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!\‘i .ii mab.mius iiiirshn <u lic.do .inL’iior, mcarrciuiid*. la iirt • •si'l.q d< iihdil.u sobre 
el inmenso pioblema (inmenso dentro de nuestras aspiraciones iucalisius) u’<- '<: i ederacem 
comarcal Hoy volvemos a recomendar este análisis. esta penetración, este estudio del 
mencionado asunto. Siempre liemos sido partidarios de la adhesión i ¿•ilexiVa. e> decir. de 
ia .n cpi.icion de m» pi ¡Ripio por Verdadera < oiiVicc ion, poi deiibc.i <:• h» «-xjiiicií úr! pro y 
dd contra, para que asi lleguemos a un juicio ■•xacto. cumplido, no eíui ¡o de mi i confor­
midad momentánea con la proposición planteada. Una ¿ipreciacióri Tugaz no conduce más 
que a errores. Por eso, .qdicad toda Vuestra facultad racional, sosegadamente, a conoce-r 
el problema que nos ocupa.

No >e Ir.ita culi la Federación comarcal de enlazar, más bien de 
fíente a otras en terriiui.’o determinado. Tal sería desorganizar, desunir, 
querellas. Sociológicamente *:i la Federación comarca! le importa 
ob'eios jilos y bajos, para que t!Hlus, guiados por el alto ideal do 
comarca, pongan todas >u . tuerzas y emergías a! servicio del progreso. Ptiu- 
qm- proyectura la Federua'*)/! es la actitud indiferente y desi•ectivu d •• ■' 
respecto j cs;as pueblos. Vejados de impuestos y desatendidos en mis m.b 
necesidades. La unión de ios inicíeos comarcales iría encaminada a o.u: ;• f* 
trol que, por m cola significación unitiva — cosa antigua es que unión >:s íuerza- 
dria. ''rimero, el rusto merecido como fui ¡nación autónoma. aimqac impurí 
la ju.-.Li atcm .ón a >u> reclama: iones.

Como gotas de ua rocío frío, sumamente hío, caen sobre el corazón um. y 
cha. uno y otro dolor, de Ls muchos que padecemos, por pariu de! organismo 
aún di I provincial, los hijos de esta tierra, de paz y trabajo, de humadad y cuno-mu.

('minias veces, pasando por el camino de Salvaleón -i Salvatierra, hemos contempla­
do, ¡id ya el paisaje, bellísimo en extremo, sino la explanada ene. me, ubúrrimauieutc fo­
restal, llena de ganados y no menos rica en tierras labrantías. Esta riqueza natural apenas 
puede desenvolverse por carecer de la más absoluta -comunicación con el resto de respa­
ila: ni rastro ¿le una ínfinKi carretera; hasta el camino parece intransitable, pedregoso, 
torciólo y empinado. Llevad esta misma observación a otros pueblos y notareis igual de­
cepción. Zaiiinus, Oliv¿i pueblos ricos, trabajadores; pero velados en las sombras del 

z olvido: Salvaleón, Barcarrota, que en sí tienen medios para acentuar su adelanto, y, sin 
/ embargo, el peso oficial los agobia (Salvaleón paga relativamente más a la Hacienda y a 
L la Diputación que Badajoz). La industria cacharril salvatierrense es conocida en Francia, 

a en Alemania, en Italia, etc., gracias a la férrea voluntad de los vecinos del pueblo botije­
ro. ¿Que no sería fabrilmente Salvatierra, siquiera con una leve ayuda gubernamental? La 
industria corcho-taponera jerezana está en crisis aguda, debido a la mala tutela de los 
gobiernos, incapaces de proteger los productos nacionales. Extendiendo estas considera­
ciones a otros pueblos comarcanos, sucede otro tanto; y, como consecuencia, que nuestra 
comarca estará petrificada, por tiempo incontable, en la momia inerte de su vivir lángui­
do, si a los que más directa nos afecta su prosperidad no procuramos avivarla, talando la 
parásita causante de tanta postración, y esa parásita tiene sus raíces en la estoica parsi-
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Viajeros

Hen os tenido el guscn ¿e saludara nuestro dis­
tinguido amigo don José Prast que con motivo de 
visitar a su señora madre que se encuentra algo 
delicada de salud, ha permanecido varios días en 
tre nosotros.

SesenmOb a dicha señora un completo restab.’e 
cimiento.

— Siguiendo su habitual costumbre en esta épo­
ca del año, se encuentra entre nosotros nuestro 
simpático paisano el inteligente comerciante de 
Granud.-j, dc-n Lnfs Iciarra. Sf'a bienver.i o.

—-De rpgrt so de su Veraneo en la playa de Fi- 
gueira da Fez. han llegado nuestros particular s 
amigos don Jo-é Mari • Guzmán y don Antonio 
Gutiérrez. Sean bienvenidos.

— Ha salido para el m'smo punto el inteligente 
indusirinl de esta plaza, nuestro estimado amigo, 
don Manuel Gutiérrez Manso.

—En Viaje comercial representando la Importan­
te fábrica de harinas de Esteban Maitín y Fernan­
dez, ha salido para Huelva y su provincia, nuestro 
querido amigo don Román Fernández, (hijo).

— Para Mondáriz. ha marchado nuestro buen 
amigo el ilustrado abogado don José García Mén­
dez.

- Ha salido para el mismo punto la distó guida

de los representantes del pueblo en los Cuerpos soberanos.
Como consecuencia de perseguir un mismo fin, para la Federación se borra toda ten­

dencia socialéra, conservadora, liberal, etc., mejor, en ella tiene cabida toda ideología 
cuando esta plasma su inspiración hacia un mismo objetivo, que sea como un imán que 
atraiga las más opuestas concepciones.

Haciendo una rápida ojeada por el campo experimental, se ofrece Cataluña que debe 
su preponderancia, con respecto a las demás provincias españolas, a! movimiento manco­
muna!. defensivo de los intereses regionales; si bien con un matiz antiespañolista, que so-

monia de la fibra popular, ya insensible por los muchos engaños sufridos, y sus ramas, una 
es politiqueo nausebundo, y la otra, la escasa cultura cívica que hay en la mayoría de los 
ciudadanos.

Incluida en el aspecto social de Federación, está la intensificación cultural, labor edu­
cativa que se traduciría en mejora moral y física, fomentando la lucha contra la vagancia, 
contra el caciqueo, contra los profesionales virotes, usurpadores y danzantes: contra los 
gallofos y demás que no se sabe por qué viven y para qué viven. Pero ¡ay!... soñar, dicen 
que es irrealizar.

Políticamente, la Federación comarcal no implica una descentralización ni lleva gérmen 
alguno disolutivo. Al contrario, quien procura pulir la parte, dignifica el todo. Hagamos 
patria chica y obtendremos la grande. Nuestro fin en este aspecto es crear una liga espi­
ritual en la comarca que funda en un mismo crisol todos nuestros ideales de manera que 
resulte uno solo: resurgimiento comarcal frente a la extática y abusiva actuación política

mos los primeros en rechazar. En el extranjero tenemos el ejemplo viviente de Irlanda 
que ha obtenido el Home-Rule con un hombre que, como Llody Georgc, es el más refrac­
tario a las reivindicaciones irlandesas, por la causa de ser conservador y estar favoreci­
das dichas reivindicaciones por los partidos liberal y laborista ingleses. Los cantones sui­
zos presentan ci más aito modelo de sel]^overnient local: ordenando, peí leccionando su 
vida, realizan ¡a más completa, Vigorosa e impecable unidad política. La Confederación 
helvétiva es democrática por excelencia, y en el orden administrativo, el Estado más puro 
de1 mundo.

Hemos recordado estos precedentes no sin tener en cuenta el carácter tradicionalista 
c histórico de los cantones suizos, la oposición irreductible, en religión y temperamento, 
de Inglaíerra c Irlanda y la pedante y extralimitada pretcnsión catalana. Absurdo y ridícu­
lo sería intentar una autonomía desde el punto de vista catalán, llevando al caos todos 
nuestros valores políticos, intelectuales, morales y sociales. Más práctico es recoger to­
dos estos valores, formar con ellos una coraza para defender nuestros derechos y salir del 
ostracismo, de la vejación y de la injusticia.

¡Con la Federación comarcal alcanzaremos tan deseada manumisión!

L. Torrado Caballino.
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Una boda

Enferma

IODOS HEOS: ¿QUIEN SERÁ JUEZ? M. Colorado.

señ >rn doña María Vázquez Soto, Viuda de Lo­
zano.

Necrol óg’icas

El día 6 del corriente falleció la encantadora ni­
ña Remedios Moreno, hija de nuestro querido ami­
go don Cristóbal, distinguido notario de esta loca­
lidad. Reciba por tan sensible pérdida nuestro más 
sentido pésame.

— Víctima de larga y penosa enfermedad, falle­
ció el día 7 de! actual, la Virtuosa señora doña 
Luisa Torrado, esposa de nuestro repetable amigo 
don Manuel Casas Carvajal, y madre del ilustrado 
Jurz municipal de ésta, don Manuel Casas Torra­
do a quienes enviamos nuestro pésame más since­
ro que hacemos extensivo a su hijo político don 
Guillermo Vázquez y familia.

El próximo lunes se verificará el enlace matri­
monial de nuestro entrañable amigo, el simpátic > 
comerciante de esta localidad, don Justo García, 
con 'a distinguida y bella señorita María Mahugo.

Reciban los futuros contrayentes y familias, por 
anticipado, nuestra enhorabuena más entusiasta.

St encuentra enferma, aunque n¿- de gravedad, 
la ilustrada profesora doña Juana García. Le de­
seamos un completo restablecimiento.

caer herida en el corazón por el arma que ella 
misma fomentó.

Desde este rincón de España, observo con ver­
dadero terror, cómo nosotros, los españoles, se­
guimos punto por punto la misma línea de conduc­
ta que Turquía siguió durante muchos años, hasta

Observo también, cómo los politices de las de­
rechas culpan de lodos los males nacionales a los 
de las izquierdas y éstos a su vez a los de las de­
rechas: Los que ostentan el Poder dicen que la 
responsabilidad de nuestro desasare económico 
de aquellos contribuyentes que se niegan a pagar 
tributos al Estado, ocultando sus riquezas. Estos 
a su vez hacen responsables de la bancarrota na­
cional a la nn-la administración real’Z tda por los 
gobie: nos.

Las-clases capitalistas dicen qm- nu«-str«. marca­
do no puede competir con los de las grandes Na­
ciones por la falta de .abnegación en los trabajado­
res. Por otra parte, éstos afirman que la decaden­
cia del mercado nacional es culpa solám«*-itv de 
aquellos que ll?v n su capital a los bancos, sin te­
ner en cuenta la falta del desarrollo de nuestra in­
dustria nacional.

Si a preguntarnos fueran a todos los españoles, 
todos diríamos ser modelo de ciudadanos y a sim­
ple vista part-ceiíamos íntegros; pero ¡-di! ¡esta in­
tegridad no parece por parte alguna!

Este es un país donne todés, absolutamente to­
dos, somos reos: unos, porque todo lo que hacen 
es malo, y otros, (los imperdonables) por no hacer 
nada. Esto es, que todos somos delincuentes: y 
somos delincuentes porque en liignr de luchar por 
la propia existencia, arrancándole el mayor pro­
ducto posible a la Naturaleza para el sostenimien­
to de la vida, luchamos políticamente, que es como 
si dijéramos personalmente.

¡Siempre el hombre frente al hombre! ¡siempre 
el hombre vencedor o vencido de sus semejantes! 
¡siempre el hombre dispuesto a vencer al hombre, 
por el orgullo de ser su vencedor! ¡Lucha salvaje! 
¡lucha igual a la que sostienen las fieras en el Asia 
por imponer su poderío en la selva!

Y sin embargo, estos hombres no piensan en 
que es necesario luchar todos juntos, cogidos del 
brazo, no contra los hombres sino contra las vie­
jas costumDres, contra Jos ya caducos procedi­
mientos, para sustituirlos por otros más justos y 
equitativos, hasta conseguir resolver el problema 
del alimento del alma y del cuerpo, que bastante 
falta nos hace.

En resumen: aquí todos somos reos; ¿quien po­
drá ser juez?

En la imprenta del NUEVO DIARIO encon­
trarán los Ayuntamientos toda clase de impre­
sos a precios sumamente económicos, para el 
comercio sirve con prontitud cartas y sobres 
timbrados a precios increíbles.

Atropelle incalificable

Nos llega noticia de que en el vecino pueblo de 
Salvaleón se ha perpetrado un Infame atropello en 
la persona del culto médico don Andiés Mata, 
quien, requerido engañosamente a altas horas de 
la noche, para el ejercicio de su meritoria profe­
sión, y cuando se encontraba en la casa del su­
puesto enfermo, fué agredido de palabras y obras 
por el inspector de policía de dicho pueblo.

Suponemos que tan escandaloso atropello reci­
birá la sanción correspondiente, puesto que se 
nos asegura que de él conoce el dignísimo fis­
cal de la Audiencia provincial.
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Conquista callejera

JUAN PEREZ.
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Era una noche obscura, 
la neblina como cendal 
inundaba las calles 
envolviéndolo todo en el misterio. 
La luz de los faroles reflejándose 
oscilante en el suelo 
dejaba tenue rastro luminoso 
que insensible perdíase a lo lejos. 
Confundiéndose casi en la neblina 
observé un bulto negro, 
que a paso menudito 
elegante y ligero 
iba a cruzar muy cerca de mi 
me bajé un poco el ala del 
anduve hasta ponerme 
bajo la luz de un farolillo incierto 
y esporé. Pasó al fin; sus ojos negros 
al mirarme un instante 
me hicieron concebir en un momento 
caricias, ilusiones, pesadumbres, 
sonrisas dulces y armoniosos besos. 
Fui muy cerca, tras ella varias calles 
TT 3 1 •fin O Ti + T n p TI 11 T* + ™ t> 1 p • •*> •* — W* >»M * * «« »• y • • V» f

se puso de rodillas, 
y ante un-altar y con recogimiento 
estuvo orando un rato 
durante el cual la contemplé en silencio. 
Luego al salir cruzó junto a mi lado 
y me parece que en aquel momento 
al par que me miraba, una sonrisa 
dejó escapar aquella faz de cielo. 
La seguí más a prisa 
mirando la silueta de 
relamiéndome ya 
que el azar o mi suerte 
al llegar al extremo de 
un embozado le salió al 
ofreciéndola el brazo 
que ella aceptó gozosa y sonriendo...

su cue rpo, 
con la conquista

me ofrecieron;
la calle
encuent ro
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> asolaban las naciones hayan desaparecido casi por 
complete; tras las grandes guerras de la antigüe" 

L dad, se desarrollaban grandes epidemias y sin ein- 
bargo tras la hecatombe de la última guerra, Ih hi* 
giene ha podido evitar esa segunda desgracia.

V ¿cuántas Vidas no se salvan hoy con la Vacuna, 
con el suero aníidiftérico, etcétera? El cólera asiá-

B* tico ¿110 está limitado a su región de origmi? Y 
KL ¿por qué estos milagros? Porque conocidas la ; cau • 
¿ sas, se las ataca en su principio y se impide su di- 
k fusión y ncr es que la ciencia haya conseguido su­

primir la viruela, ni el cólera, ni la fiebre amarilla; 
son enfermedades que persisten y seguirán hacien­
do estragos siempre iue sus causas genéricas se 
muestren en condiciones de desarrollo y expansión: 
y este es el milagro que la higiene con sus sabios 
consejos ha conseguido, pues esto mismo suc de 
con la tuberculosis: tuberculosos habrá siempre, 
□ero el objetivo de esta campaña será desminuir 
su número al mínimo y evitar su difusión: este es 
el milagro que hace la higiene con el nombre de 
profilaxia de la tuberculosis en sus dos aspectos; 
médica (individual y colectiva) y social.

Profilaxia individuar Todo niño endeble de na­
cimiento o que se debilite a los pocos meses, debe 
someterse a cuidados especiales; no debe alimen­
tarse sino con leche hasta que tenga sus ochos 
dientes: vijilando con rigor sus funciones digesti­
vas sobre todo las diarreas, que son el primer avi­
so de trastorno intestinal; esas diarreas que el vul 
go atribuye tranquilamente a la baba, no son sino 
trastornos digestivos que no hay que abandonar.

Los niños deben respirar siempre aire puro, que 
es como ya hemos dicho un alimento tan preciso 
como el del estómago, procurando evitar las im­
prudencias de temperaturas frías, auxiliando su nu­
trición durante la dentición con los pr/parados de 
cal y después con los yódicos.

En el régimen de las c jmidas hay equívocos que 
deben descubrirse: esos niños de que se jactan los 
padres que tienen tal apetito que comen a todas 
horas, son los que menos comen; pues en ese de­
sorden, sustituyen las comidas ordenadas y sanas, 
por pan, golosinas, etcétera, oe Insuficiente nutrí-

111
¿Cómo puede evitarse?

Dice un aforismo de higiene <que más rale pre­
venir que curar: io cual en lenguaje llano quiere 
decir que a la higiene debemos darle casi más im­
portancia que a la terapéutica. Al progreso enorme 

r _ „ que en los tiempos modernos ha conseguido la me- 
L^^dicina en algunas d sus ramas (la higiene sobre 

todo) se debe que aquellas gra-’des epidemias que

ción, iten más, no dan repeso a su otómago que 
concluye por relajarse y enfermar.

En la primera infancia, además de la corr.id i sa­
na y apropiada a su edad, la respiración de aire 
puro y soleado, hay que habituar a! organismo a 
las prácticas de hidroterapia que limpian y fortale­
cen Ih piel, así como los juegos higiénicos que des­
arrollan el lorax, los músculos y activan k.s fun­
ciones orgánicas, despertando ri apetito y escitan 
do la asimilación.

Este es el modo de criar hombres sanos y vigo­
rosos, pues estos cuidados de los primeros p^r i ci­
des de la vida son los fundamentos de la salud ul­
terior para llegar a la pubertad en condiciones de 
soportar los cambios transcendentales que su or­
ganismo ha de sufrir.

Los cuidados en les adolescentes deben ser muy 
escrupulosos; en la niña hay que vigilar sus reglas 
y enseñarla los peligros de su supresión brusca 
por imprudencias que puede'ocasionar congestio­
nes a lis pulmones, punto de partida a veces de 
un proceso tuberculoso: hay que moder; r ios es- 
cesos del baile y oe espectáculos en que se acues­
te tarde o se exciten sus sentidos por impresiones 
enervantes.

En el adolescente hay que vigilar sus tendencias 
y seleccionar sus compañías para prevenir ciertos 
vicios que la nacienle virilidad, junto a la inespe- 
riencia de la vida, pueden dar en tierra con la ma­
yor fortaleza orgánica; sin caer en el extremo de 
uní férrea sujección de efectos contraproducentes: 
ei p *dre debe hablar a los hijos en esta edad de 
los peligres que le rodean, pues es mejor que el 
padre se los dé a conocer ccn la decencia debida 
para librarle de ellos, que no que un amigo le ini­
cie en ellos y los envicie.

En la adolescencia y en la juventud debe aten­
derse cuidadosamente toda bronquitis p< r ligera 
que sea, pues siempre, ellas son el prólogo de la 
tuberculosis, ¡cuantas veces oímos decir a tuber 
culosos que su enfermedad no es sino un catarro 
mal curado!

Esta profilaxis a grandes rasgos descrita es la 
que ha de dirigir la familia y el médico; es la pro 
füaxia caser -, seguramente la más eficaz y cuando 
la sociedad se penetre de que así es y que no es 
obra de un día y se convenza de que siguiendo »=s- 
tos sencillos consejes higiénicos se reduce la tu 
berculosls a un 50 por 100, se obtendrán más be^ 
neficios que los que luego puedan ponerse en prác­
tica para curar los tuberculosos.

Porque habremos evitado es mejor que curar.

Dr. Cauterio.
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iLa huelga de Correos
I

V. ENCISO.

Tu visión quecda
(Sueno)

En’ré en ¡a fiesta cuando en ella estabas, 
y al verte me marché; ¿donde? No sé; 
sólo recuerdo que al marcharme, hallé 
que cual mi sombra junto a mí marchabas.

Volvime al punto y pregunté; ¿quién eres? 
y sólo el eco de mi voz sentí;
¿qué quieres? pregunté, más, sólo oi 
al eco, que cual yo, decía: ¿quieres?

-¿Eres una mujer, o eres un hada?
• ¿eres un sueño o eres realidad,
• es que fe estoy mirando de verdad,
»o es que te ven mis ojos en la nada?»

Al verte muda, llégomc a tu lado, 
quiero tocarte, más como la bruma 
tu -cuerpo se evapora, cual se esfuma 
la noche, cuando ya el alba ha rayado.

Presa de miedo, como ante la muerte, 
cierro los ojos, lloro y con espanto 
miro, como anegados por el llanto, 
mis ojos atravéz han vuelto a verte.

Abro los ojos, vuelvo a contemplarte 
y huyo de aquel lugar; ¡vana quimera! 
también huyes tras mí y es tu carrera 
tan rápida, que no puedo burlarte.

Rendido al fin por el cansancio, en tierra 
doy con mi cuerpo, quedo sin sentido, 
y aun el tiempo que estoy desvanecido, 
también a mi alma tu visión se aferra.

España ha sufrido recientemente la huelga más 
absurda que puede plantearse; una huelga que in­
comunicó por unos dios a todos los pueblos de la 
península, aislándolos completamente, interrum­
piendo toda cíase de relaciones, paralizando la vi­
da comercial, causando todo género de perjuicios 
a la industria, al comercio, a los particulares y al 
mismo Estado.

Conflictos como este no debiera haberse dado 
lugar a que estallasen; si los oficiales de Correos 
fuesen empleados de una empresa de explotación 
que teniendo que repartir un dividendo hubiese ne­
cesariamente de regatear los jornales, explotando 
a su empleado, se comprendería . o cierto modo 
que é'tos tuviesen que llegar a la huelga y aquélla 
a la resistencia; pero siendo e.l oficial empleado del 
Estado, qut debí» ser el que fija la norma de con­
ducta dando el ejemplo ce equidad, de justicia, 
hasta de largueza en el page y consider iciones al 
h< mbre qu-.- dedi ¿ando su vida a su servicio, pecha 
con innúmeras responsabilidades y lleva general­
mente un servicio difícil y penoso, no es justo, no 
es justo, no debe ser y nc debe tolerarse que la 
nación entera tenga que.pagar un día las conse­
cuencias de la imprevisión y mal gobierno de los 
políticos y de las violencias de un Cuerpo que har­
to de promesas y necesidades se lanza 2 una huel­
ga en lo que el único elemento que no padece es 
el culpable, el elemento oficial, que ha dispues­
to del telégrafo y la Guardia civil.

S’ las peticiones de los de. Correos eran justas 
(y nosotros asi las reputamos) han debido de con 
cedérseles a su debido tiempo, sin dar lugar a los 
trasb rnos originados por la huelga y, sobre todo, 
al descrédito que con estas .'indicaciones de los 
encargados de! Doder acarrean a éste, creando un 
triste patrimonio a los que pretendan gobernar más 
tarde, y sino lo eran a juicio de los gobernantes, 
ha debido preveerse la huelga, estar preparados y 
al primer intento, con energía y decisión, sofocar­
la rápidamente, pero nunca entregar la nación ata­
da de pies y manos a la incomunicación, al desor­
den y a los perjuicios múltiples.

Estas abdicaciones del Poder, estas debilidades 
obligadas por la torpeza y la impremeditación de 
los políticos al uso, van sumiendo a España poco 
a poco en la anarquía; todos sabemos, todo el 
mundo ha podido comprobar, que desde hace unos 
años, sólo con la violencia, con la imposición bru­
ta!, casi siempre injusta, han coseguido mejoras 
los cuerpos que por su especial servicio o su fuer­
za, tenían en su mano el producir una grande per­
turbación del orden público, o la paralización de

la vida nacional; y mientras los Cuerpos que po­
dían trastornar la marcha normal de España con • 
seguían cuanto deseaban, aquellos cuyo servicio 
por menos necesario o del que momentáneamente 
podía prescindirse, qued-ban postergados, olvida­
dos injustamente, creándose un malestar, un dis­
gusto latente, que a la ’arpa tiene que dar sus fru­
tos en el cada Vez mayor abandono, de los ya des­
organizados servicios.

Es ya de necesidad apremiarte un gobierno jus­
to, enérgico, inquebrantable, que deshaciéneose 
de la triste herencia de debilidades e Injusticias 
de los gobiernos anteriores, conceda al empleado 
del Estado, a todo.- los empleados, las mejoras ne­
cesarias a crear en ellos la satisfacción y la disci­
plina imprescindibles a la marcha ordenada de los 
servicios públicos y que castigando con mano du­
ra, inexorable, las alteraciones d?l orden o la in­
gerencia en los asuntos de Gobierno, evite a Es­
paña pasar por trances 'como los actuales, que lo 
repetimos, no pueden consentirse y es una cobar­
día tolerarlos.


